SEGUNDA 


SECCION 


JOR, el: mismo camino de la no- 
“yela que antes condujera a 
Priestley y a Camus, por el 

que antes Jlegaran Faulkner y Ob 

dos grandes maéstros de la lite- 
xatura contemporánea han acudido 

a esa celta con el Teatro que ha ve= 

nido a, ser el Imperativo de todo es- 

seritor que viva su siglo con ansias 
de actualidad, 

Llegan Grábam Greene y Julien 
¡Green en: 1953, n Menor, tal vez, el 
vacío que dejaran con su muerte 
O'Nell, Bernstein y Ugo Betti. O a 
tomar el relevo de esos dos maso- 
Yuzgos del Nuevo Teatro — Cocteau 
y Montenerlant — que ahora, con 
Amargura y nostalgia 19 abando- 
Primicias dramáticas de sus au= 
tores “The living room" en el 
Wanáharo's de Londres y “Sud" en 
el Athiéneó de París han sido los 
acontecimientos teatrales más lm- 
Portantes de la última temporada. 


GREENE Y GREEN 
LLEGAN AL TEATRO 


* por WALTER BENEKE 


VARIA POESIA 


CON EL DUENDE 


y ¿ENTO aún tan aciago! Pero el viento 
No apagará mis luces abalidas. 

Si a oscuras el caballo va sin bridas 

Hacía mi voz se inquíela más atento. 


¡Nublada suerte! Bajo el mal, intento 
Mantener estas críticas batidas 

A la altura de aquellas Jay! corridas 
Cuando yo era feliz de nacimiento. 


Noche me da la atmósfera en jornada 
Que ante los ojos lan normal esplende, 
Y mi dolor perturba, discordante. 


En la luz, sin embargo, ya no es nada 


Completamente diferentes, ambas 
piezas han conseguido, mo obstan- 
te la novedad y el atrevimiento de 
sus temas, el favor de un público 
que noche a noche, con renovado 
entusiasmo ha sabido consagrarlas 
dando sítio de honor a sus autores 
entre la pléyade de los grandes dra= 
maturgos, 

'No es un caso muevo — y es es- 
te el hecho que motiva este artícu 
lo — la llegada triunfal al Teatro 
moderno de flguras yn consagradas 
en otros campos de la literatura, 

Como un crisol del tiempo nue- 
yo el Teatro ha recibido, de cada 
¡uno de los campos de la llteratura 
las figuras de mayor relevancia; de 
la poesía legaron Elllot, Claudel, y 
García Lorca, de la novela menelo- 
namos a Faulkner, Gído, Monther- 
lant, Camus, Priestley, Cocteau, po= 
diríamos agregar a Somerset Maug- 
ham, Robles, Aymé, Carlo Leví, Dos 
Passos y tantos y tantos más. La 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 16 de Mayo de 1954. 


iilosofía misma aporta a Marcel y 
2 Jean Paul Sortre. Llegan al tea= 
tro y llegan todos sín renegar de su 
condición de literatos, antes blen 
sustentándose en ella. 

La vieja discusión de al el Tea= 
tro es Ono es literatura queda — al 
menos para nuestro tiempo — defi- 
nitivamente resuelta. Son los Wte= 
ratos quienes lo han vivificado al 
arrancarlo de los mecanismos de es- 
cenarlos y los vulgares componedo- 
res de “situaciones”. 

Hay un algo evidente: el Teatro 
vive una auténtica edad de oro. Re- 
gados por todo el mundo, docenas 
de autores dramáticos, venidos por 
todos los caminos, generadores de 
una variedad de estilos admirable 
por su originalidad y su fecundía 
son conscientes de esta responsabi- 
ldnd escénica que se manifiesta en 
una misión de estética y un sentl- 
do de mensaje. Dentro de la belleza 
de la forma y el diálogo, abordan= 
do todos los temas, los autores han 
sabido llevar a los más la Inquíe- 
tud optimista o angustiada de los 
menos. 

Al dejar de mutrirse en las cos- 
tumbres de camerino, en la combl= 
nación de situaciones conocidas, o 
en las prácticas de escenario para 
hacerlo en la vena más profunda de 
la cultura universal el Teatro se ha 
convertido en la expresión más 
completa y genuina de la literatura 
de muestro tempo. 


“THE LIVING ROOM" 


La historia de Graham Greene, 
viajero infatigable, es una historia 
simple. Nace en Berkhamstead en 
1904, estudia en Oxford y trabaja 
luego como viajante de comercio, 
periodista y crítico de arte hasta 
que el éxito de “Orient Express” de- 
fine su vocación de novelista. 7 no- 
velas bastan para convertirlo en. el 
mutor más leído de Europa; apasio= 
ma de pronto a la juventud y su 
nombre se repite, con insistencia 
casi desesperante, en todos los am= 
blentes Intelectuales del viejo y del 
'auevo mundo. a 

En Oxford una compañera, Vi- 
lan Dayrell, lo convierte al cato- 
¡lelsmo y se convierte en su mujer. 
Sucede entonces el extraño caso de 
un puritano converso que lega a 
ser el novelista católico más im- 
portante de su generación. 

En el Teatro su primera apari- 
ción se debe a una adaptación de 
“El Poder y la Gloria” que Louls 
Jouvet ha dirigido. La muerte im= 
pide a Jouvet crear el personaje del 
cura mexicano borracho y cobarde, 
capaz de las moyores vilezas y de 
la santidad más sublime, acosado 
en cada lugar, perseguido sin tre= 
gua por un gobierno anticristiano 
a lo ancho de un México exótico y 
huraño en su relíglosidad y su mir 


sería. 

Es tal vez el éxito de esta adap- 
tación que Pierre Bost lleva al es- 
cenarlo del Athénée el que urge a 
Graham Greene a escriblr para el 
“Teatro. Poco después. Ja compañía 
del Wymáham's estreno en Londres 
“El cuarto de estar”, 

Obligada por la muerte de su 
nadre, la misma noche de cuyo 
funeral ella ha amado a Miguel 
Dennís, su tutor, un hombre casa- 
do mucho mayor que ella, Rosa 
Pemberten va a vivir.con su familia 
“materna formada por dos viejas tías 
solteronas católicas ferviente dedi- 
cadas al cuidado de su hermano, 
un sacerdóte, a quien la pérdida de 
las piernas ha condenado por años 
y años a vivir en una silla de rue- 
das alejado de su magisterio. La 
única liusión del Padre Browne es 
poder un día ayudar a alguien, sal= 
1É un alma, ser de muevo UN ver= 
dadero sacerdote. 

Es un Juego de almas.atormen= 
tadas que se desenvuelve en un 
cuarto lleno de Dios: el living room. 
Rosa Pemberton quiere ser feliz al 
lado de aquel que ama, quiere l- 
berarse de todo, sin embargo ella 
es una católica y en ella es obse- 
sionante la Idea de un Dios pre- 
sente hasta en su misma rebeldía. 
Helena, la vieja, trata de oponerse 
por todos los medios a ese amor Jí- 
cito que Rosa deflende con furia, 
como el último recado de su fell- 
cidad, hasta que la presencia de 
la mujer de Miguel la desborda. Es 
entonces cuando acude al Padre 
Browne, en busca de consejo y es 
entonces cuando éste que ve Negar 
al fin la oportunidad que soñara 
años enteros, la oportunidad de ser 
útil y ejercer su magisterio, no sa- 
be qué hacer con ella. Quiere hi 
lar y no encuentra palabras, es 
Dios quien Je cubre la boca con sus 
Ímanos; desesperado acude a las 
viejas fórmulas “..slempre tendrás 
la misa. Para eso está, para ayu- 
darte. Tu rosario, tienes uno, na- 
turalmente. Quizá nuestra Señora... 
oraciones”. 

Rosa se sulcida. Su muerte trae 


8 los que se quedan un hondo re 
pacitar, una profunda conelencia de 
las cosas, y con ella un reiniciado 
existir, un renovado sentido de la 
vida. 

Toda la obra se desarrolla en el 
“Cuarto de estar", una habitación 
e principios de siglo extraña y des- 
concertante. En la obra el prinelpal 
personaje es uno: Dios. El llena el 
lving—room, está allí; se deja sen= 
tír en los anbelos del Padre Brow- 
ne, en la angustia que aquel amor 
adúltero deja en el torturado cere= 
bro de Rosa Pemberton. Es un Dios 
todopoderoso que consiente en el 
dolor de sus criaturas, un Dios casi 
inoperante, un Dios Inmisericorde 
molívo y causa de todas las cosas 
que conduce la obra fatolmente 
hasta su desenlace. 


'suD» 


Julián Green, el de “Molra" y 
*Leviathan” es un caso del todo dl= 
ferente, se lo cita con Joseph Con- 
Yad como el caso más notable de 
un autor que se adepta a escribir 
en un idioma que no es el suyo. 
Green es americano, del Sur, se 
educa en París de donde no sale 
munca más recluyéndose, entre via= 
jes, en un departamento Junto al 
Barrio Latino donde su biblloleca, 
sus banderas suristas y un odio a 
los “yanquees” heredado de gu ma: 
dre le crean un ambiente a su pla- 
cer, 

Con “Sud” Green lega al Tea- 
tro por la primera vez, el llamado 
lo recibió hace unos años cuando 
tras una presentación de “Amphy- 
trion 38" de Glraodoux, Luls Jou- 
vet, en su camerino del Athénte le 
pide una obra. Jouvet muere pero 
es el Atnénte donde se estrena la 
primicia de Green. 

El sur, emargo y miserable de 
Faulkner y Erskine Caldwell tiene 
para Julien Green su sabor galan= 
te de carrelela y erinolina, es her- 
'moso y señorial, ambientado en vle- 
Jas tradiciones de espíritu europeo. 
Para su primera pleza Green escoge 
el mismo decorado que antes sirvic= 
ra a sus novelas “El viajero por la 
terra”, “Mont Cinere” y “Mora”. 

"Sud" es una historia de pa- 
sión, en el prólogo y catalozándola 
como tregedla el autor expone que 
su propósito ha sido tralar desde 
un ángulo muero un tema que ha 
sido tratado únicamente desde el 
punto de vista puramente carnal. 
Green aborda el tema de la desvla> 
ción sexual, con un tono mental 
muy diferente a los alardes natu- 
ralístas llenos de puritana congoJa 
de André Glde o a las abyecciones 
innomínables de Jean Genet. 

En la plantación de Edward 
Broderick, rico agricultor de Caro- 
lina del Norte y en las vísperas de 
la guerra de sesión Tan Wiozewskl,- 
oficial polaco; es el invitado de con- 
fianza de la familia, En la mismo 
casa habita Regina, una muchacha 
del Norte a quien la muerte de sus 
padres obliga a vivir con sus líos 
en un Sur al que detesta con todas 
sus fuerzas. Sólo la retienen su 
amor propio y su pasión por lan, 
que éste no comprende. Así las co= 
sas, la Megada de un muchacho de 
20 años, Erik Mc Clure, con quien 
Broderick intenta tasar a Regina 
causa en Wiezewski una impresión 
tan profunda que angustiado ante 
esta revelación tardía de su natu- 
raleza y luego de buscar inútilmen- 
te una solución a su problema, se 
hace matar por Me Clure en un 
duelo que en su desesperación él 
mismo ha provocado. < 

Es extraño que el Green de 
"Adriana Mesurut” escoja este te= 
ma para su presentación en el tea- 
tro, él, que canta al aburrimiento 
en” "Leviathan", aparece desbor= 
dante de Inquíctud en un diálogo de 
una facilidad y una belleza admi- 
rables. 

Las obras de Greene y de Green 
son totalmente diferentes. En “The 
Mving room” hay un ambiente, la 
pleza posee esa tercera dimensión 
mental que a “Sud” sólo podrían 
darle la maestría del decorador y 
de) “metxeu en scene”, El eje de la 
primera es la presencia obsesionan- 
te de Dios, de la segunda una Idea 
de justificación. La soledad dentro 
de la tortura mental es tal vez el 
único paralelo posible entre los pro= 
tasonistas. Jan exclama: “No sien- 
to verglenza pero me siento solo”, 
y Rosa Pemberton “Ah Dios, qué 
no daría por no sentirme tan sola”. 

Greene y Green son para el Tea- 
tro Ja cosecha del 53. Por los años 
venideros llegarán tal vez los ro- 
haelos de hoy día, Moravía por 
ejemplo, o los hispano—americanos 
— Gallegos, Neruda, Asturías —. 
Ojalá encuentren éstos en el Teatro 
el ritmo y el tono de esa palabra 
que a la literatura de nuestra Amé- 
rica aún le falta pronunciar. 

Valle de La Esperanza, mayo de 
1954. 


ARTE Y 
LETRAS 


El Concierto 


ENTRO de escasos minutos ocupará con elegancia su lugar 
ante el piano, Va a recibir con una inclinación casi imper- 
ceptible el ruidoso homenaje del público. Su vestido, cubierto de 
lentejuelas, brillará como si la luz reflejara sobre él el acelerado 
aplauso de las ciento diecisiete personas que llenan esta pecneña 
y exclusiva sala, en la que mis amigos aprobarán o rechazarán — 
no lo sabré nunca —sus intentos de reproducir la más bella mú: 
sica, según creo, del mundo. 

Lo creo, no lo sé. Bach, Mozart, Beethoven. Estoy acos- 
tumbrado a oir que son insuperables y yo mismo he llegado a ima- 
ginarlo, 'Y a decir que lo son. Particularmente, ¡preferiría "no 
encontrarme en tal caso. En lo íntimo estoy seguro de que no me 
agradan y sospecho que todos adivinan mi entusiasmo mentiroso, 

Nunca he sido un amante del arte. Si a mi hija no se le hu- 
biera ocurrido ser pianista yo no tendría ahora este problema. Pe 
To soy su padre y sé mi deber y tengo que oirla y apoyarla. Soy un 
hombre de negocios y sólo me siento feliz cuando manejo las fi 
nanzas. Lo repito, no soy un artista. Si hay un arte cn acumular 
una fortuna y en ejercer el dominio del mercado mundial y en 
aplastar a los competidores, reclamo el primer lugar en ese arte. 

La música es bella, cierto, Pero ignoro si ja es capaz de 
reproducir esa belleza. Ella misma lo duda. Con frecuencia, des 
pués de las audiciones, la he visto llorar, a pesar de los aplausos. 
Por otra parte, si alguno aplaude sin fervor, mi hija ticne la fa- 
cultad de descubrirlo entre la concurrencia y esto basta para que 
sufra y lo odie con ferocidad de ahí en adelante. Pero es raro que 
alguien apruebe fríamente, Mis amigos más cercanos han apren- 
dido en carne propia que la frialdad en el aplauso es peligrosa 
y puede arruinarlos. Si ella no hiciera una señal de que considera 
suficiente la ovación seguirían aplaudiendo toda la noche por el te 
mor que siente cada uno de ser el primero en dejar de hacerlo. A 
veces esperan mi cansancio para cesar de aplaudir y entonces los 
veo cómo vigilan mis manos, temerosos de adelantárseme en in'ciar 
el silencio. Al principio me engañaron y los creí sinceramente emo- 
cionados. El tiempo no ha pasado en balde y he terminado por 
conocerlos. Un odio continuo y creciente se ha apoderado de mí. 
Pero yo mismo soy falso y engañoso. Aplaudo sin convicción. 
Yo no soy un artista. La música cs bella, pero en el fondo no me 
importa que lo sea y me aburre. Mis amigos tampoco son artistas. 
Me gusta mortificarlos, pero no me preocupan. 

Son otros los que me conturban. Se sientan pre en las 
primeras filas y a cada instante anotan algo en sus libretas. Re 
ciben pases gratis que mi hija escribe con cuidado y les envía 
personalmente. También los aborrezco. Son los periodistas, Clare 
que me temen y con frecuencia puedo comprarlos. Sin embargo 
la insolencia de dos o tres no tiene límites y en ocasiones se han 
atrevido a decir que mi es una pésima ejecutante. Mi hiia no 
es una mala pianista. Me lo afirman sus propios maestros. Ha es 
tudiado desde la infancia y mueve los dedos con más soltura. y 
“agilidad” que cualquiera de mis secretarias. Es verdad que rare 
mente comprendo sus ejecuciones, pero es que yo no soy un 
bista y ella lo sabe bien. 

La envidia es un pecado miserable, Este vicio de mis enermi 
gos puede ser el escondido factor de las escasas críticas negativas 
No sería extraño que alguno de los que en este momento me sor 
ríen, y que dentro de unos instantes aplaudirán, propicie esos juj 
cios adversos. Tener un padre poderoso ha sido favomble y acia 
go al mismo tiempo para ella. Me precunto cual sería Ja opinión: 
de la prensa si ella no fuera mi hija. Pienso con persistencia our 
nunca debió tener pretensiones artísticas Esto no nos ha traíds 
sino incertidumbre e insomnio. Pero nadie iba ni siguiera a: soñe” 
hace veinte años, que yo llegaría a donde he llegado, Jamás po 
diremos saber con certeza, ni ella ni yo, lo aue en realidad es, )- 
que efectivamente vale. Es ridícula, en un hombre como yo, es” 
preocupación. 

Si no fuera porque es mi hija confesaría que la' odio. Qu 
cuando la veo aparecer en el escenario un persistente rencor 1” 
hierve en el pecho, contra ella y contra mí mismo, por haberle per 
mitido seguir un camino tan equivocado, Es mi hija, claro, perc 
por lo mismo no tenía derecho a hacerme eso. 

Mañana aparecerá su nombre en los periódicos y los aplauso” 
se multiplicarán en letras de molde. Ella se llenará de orgullo y 
me leerá en voz alta la opinión laudatoria de los críticos. No obs- 
tante, a medida que vaya llegando a los últimos, tal vez a aquellos 
en que el elogio es más admirativo y exaltado, podré observar cómo 
sus ojos irán humedeciéndose, y cómo su voz se apagará hasta 
cónvertirse en un débil rumor, y cómo, finalmente, terminará lo 
rando con un llanto desconsolado e infinito. Y yo me sentiré, cos 
todo mi poder, incapaz de hacerla pensar que verdaderamente e 
una buena pianista y que Bach y Mózart y Beethoven estariar 
complacidos de la habilidad con que mantiene vivo su mensaje: 

Ya se ha hecho ese repentino silencio que presagia su salida 
Pronto sus dedos largos y armoniosos se deslizarán sobre el tecla 
do, la sala se llenará de música, y yo estaré sufriendo una vez 
más. 


La Paz, mayo de 1954, 


AUGUSTO MONTERROSO 


Tanto desorden, y hasta el mismo duende 
Tenebroso me fuerza a que yo cante 


“PARA SER 


Cuando ante mí total se siente el dí 
Indivisible en su evidencia lena, 
El temple de la luz se me serena 
Como una desnudez de mi alegría. 


No busco. Cedo al ímpelu que guía 
—V aría salud— la sangre por la vena, 
El son que nunca el álamo refrena, 

Mi ley —fatal— a li, variable y mía. 


De cara a la esencia me coloca 
Tanto vínculo móvil, y yo gozo, 
profundamente afin, de estar en medio. 


Llama la luz, nos llama. Ven: tu boca. 
Me cerca aun más el ser con su alborozo. 
Amor: te necesito en el asedio. 


EN SUMA 


Una luz de sosiego en el retiro 

De su alameda cóncava ilumina 

—Lo sé— la paz mortal de esta colina 
Tan soberana mientras yo la admiro. 


Ese frescor de almósfera - 
Perpetuo —á, lo sé— predice ruina 

Frente a la Deliciosa femenina Y 

Que al pasar se me muere en mi suspiro. 


Y dl fin... Lo sé, lo sé — con la cabeza. 
Pero tanto caudal de realidades 


Me arrebata, me sume en su corriente. 


Ser henchido de ser-jamás empieza 
Ni termina. Amor: tú siempe añades. 
Creo en la Creación más evidente. 


JORGE GUILLEN 


SU PODERIO 


Púdica oscuridad con tanta diva 
Que al revelarte quedas en secreto: 
De lu amor no será posible objeto 
Mi diminuta oscuridad nativa. 


Más agravada ahora que mes esquiva 
La noche de un planeta así discreto. 
¡No habrá de ser mi voz quien alce reto 
Ni queja a tanta soledad de arriba! 


Sin escucharme, ciclo, me sostieries 
Y consuelas trazando tus dibujos 
Y signos. pare mí constelaciones. 


Me rige el universo, No hay desdenes 
Luminosos de adie ni son lujos 
Las estrellas. ¡Oh luz, de mí dispones! 


1 Página 2 


LA REVOLUCION, FUERZA 
ACELERADORA DEL 
PENSAMIENTO POLITICO. 


ISTA comprobado que la revolu- 
'clón es una fuerza que acelera 
considerablemente el progreso 

en general y al mismo tiempo los 
sistemas de Ideas, en especial en el 
aspecto político, económico y soci: 

Esta evidencia es posible de obsel 
var en el proceso de la Revolución 
de la Independenola en nuestro país. 

Los ídeas políticas durante el Co- 
loníajo permanecieron estancadas 
en América. El escolastícismo, re- 
forzado por las postulaciones del to- 
mismo y las Ideas de Juan de Ma= 
riona y Francisco Suárez, confor- 
madas todas ellas por las necesída= 
des de la Contrarreforma para per- 
petuar el poder absoluto de los Re- 
yes Católicos, cerró en las colonias 
españolas de América durante dos 
alglos, cualquier posibilidad para 
renovar las viejas concepciones po= 
líticas acerca del origen divino del 
Poder monárquico. 

Pero fué el período revoluciona- 
rlo que se Inició en 1809 el que tu- 
vo la virtud de producir y desarro- 
Mar en forma insospechada el pen- 
sarmiento político americano. De 
una élite distinguida y universita= 
rla que especulaba con las fdeas del 
escolasticismo a fines del siglo 
XVIII, los conocimientos elementa- 
les sobre el Estado y el goblerno, se 
transmitieron 1 una muchedumbre 
considerable formada por los crlo= 
llos y una gran parte de los mesti- 
os. Fueron solamente los indios 
quienes quedaron al margen del co- 
nocimiento y comprensión de esas 
Ádeas, porque ellos mismos tenían 
una vida extra=s0cÍal, ) 

Al comenzar la Revolución, las 
Jaeas políticas so agitaron, pues, po= 
derosamente, quedando 'rezagadas 
las, correspondientes a la época es- 
colástica, Las Ideas que penetraron 
nel pueblo con la Revolución de 

Independencia, al mismo tiempo. 

que movilizaban masas de criollos y 
mestizos, la mayoría de quienes aun 
no las comprendían perfectamente, 
actualizaron los principios del llbe= 
ralísmo que propagó en Europa la 
Revolución Francesa. Esto no había 
sucedido nunca durante el Colonlaje 
en que las masas mestizas y.aun el 
crlollaje no tomaron parte en la 
discusión de ninguna Idea política, 
porale su creencia en la monarquía 
católica revestía carácter sagrado 9 

violable. Fué, pues, la Revolución 
de la Independencia la que nutrió 


to del 25 de Mayo en Chuquisaca 
88 posible notar algunos nlntomas 
de radicallamo: en primer Jugar, co- 
mo no había suoedido en los largos 
sslados coloniales, hay un movimien= 
to de masas que encabeza el oriolla= 
de aristocrático y universitario ohu= 


¡ESDE las restones remotas del 
Turquestán hasta . 
desde el Cáucaso hasta Africa Cons 
tral, por muchos siglos, entre los 
pueblos Islámicos, se cuentan anéo= 
+ dotas cuyos protagonistas son las 11 
Giras de califas, sultánes, vízires, 
cadies, derviches, moláhes, el Kaká 
Siyáh'o tío negro, y ante todo, la 
figura más conocida en todos loa 
países islámicos, Nasrettin Hod/a, 
Somo lo llaman los turcos, o MOláH 
Nasheddín, en el Irún, y .por fin 
Plunú o Gohá en: las tierfós ára 


Esto Fígaro, bohemio y poeta del 
Ortente islámico, acompañado tre- 
guentementes por su burro, hace 
bromas de sus prólimos y a veces 
de toda la aldea, Nadie está seguro 
ante sus chísies que tienen su lógi- 
1d ca especial, Los historiadores han 

tratado de encontrar el origen de 
esta flgura famosa, dígan de la 
[El fantasía de los pueblos de las Mil y 
Una Noches. Según una. tesis, en el 

siglo X.. vivía en Kula cierto Dju- 
há, de la tribu 'Tazara, cuyas bro- 
mas probablemente dieron origen a. 
Ja figura de Nasreddín. 

La característica principal de una 
anécdota islámica es la presencia 
14 de ánimo y su colorido filosófica y 

moral. Muy frecuentemente el gra» 
no de la anécdota es un fuego de 
MÉS vocablos que mo se deja traducir. 

hi Este juezo es muy popular en los 
pe! pueblos del Telám, y las obras más 

serias de algunos misticos del Orien- 
te contienen bastantes ejemplos de 
ésta clase de humor. 

El mido occldental conoce mu= 


EL DIARIO / 


TRES MOMENTOS EN LA IDEOLOCGIA 
REVOLUCIONARIA DE LA INDEPENDENCIA 


por ALIPIO VALENCIA VEGA 


quisaqueño, Imbuído ya de los ele- 
mentos del beralismo burgués. Por 
otra parte, ann cuando se declara el 
acatamiento al rey Fernando VII, 
por ser legítimo, frente a las preten 
siones de su hermana Carlota Joa: 
quina del Brasil, surgo la expresión. 
popular imuera el mal goblerm 
que supone ya, sl no un repudio, 

Jo menos una crítica a las autorída- 
des españolas de la Colonía, que son: 
precisamente las únicas que hacen 
gobierno. 

La revolución de La Paz, en el 
atardecer del 16 de Jullo de 1809, 
»e Ínicia con el mismo grito que en 
Chuquisaca, pero ef actuar de la pro= 
ja Revolución Do se detlene en esa 
ansiedad, sino que ya aplicando me- 
didas y profandizándolas rápids- 
mente con un sentido de todo punto 
audaz en esos instantes: la Revolu= 
ción ss demuestra enemiga del des- 
potismo de la Corona española, 
constructora de un goblerno propio 
bajo el manto de la independencia, 
y delínea las formas de un nuevo 
régimen basado en el propósito de 
una verdadera democracia realfza= 
dora de los principios del lberalís- 
mo burgués, 


CONTENIDO ECONOMICO.— 
INCAUTACIÓN DE RECURSOS 
Y SUPRESION DE ALCABALAS 


La revolución paceña so presenta 
somo tal, al mísmo tíempo de con= 
sumarse. Los hombres que la díri- 
gen demuestran madurez política y 
el pueblo también es capaz de ex- 
presar sus más urgentes nsplracio- 
nes. Es indudable que entre las múl- 
típles causas de la Revolución, fue 


yo 
so modificarse, a pesar de las te- 
nues reformas de Carlos DI. 

Finalizando ya los tiempos colo= 
niales, el Alto Perú sufría los efeo- 
tos de la doble acción económica de 
Ja motrópoll: el mercantillsmo cau- 
156 la cuantiosa explotación de meta 
les preciosos y especialmente plata, 
pero no deló nada « los nativos ni 
Progreso mínguno para el país, ha= 
biendo ocasionado más bien Ja mor= 
talidad y despoblación más espan- 
toses do la abundante población (n= 
dígena, El monopollo comercial, 
privileglo reservado a. los “chapeto 
nes”, complementó la tarea de ra= 
pedir la capitalización de recursos 
en el Alto Perú y de impedir toda 
tentativa para elevar el nivel de Ja 
economía —encauzándola hacia el 
desarrollo del capitalismo, “El cd 
mulo de obstáculos Tegalea existen= 
tes tonto en España como en las 
colonias —dlce Gustavo Adolfo Ote= 
TO—, que Impldió un amplio desa- 
rrollo comercial hispano » Indígena, 
creó, acompañado por el régimen 
mercantilísta, una. economía con: 
suntiva en los diversos países que 
integraban el Imperio, español con 
la hipertrofia de la explotación me= 
talífera n expensas de la anemia 
general. El régimen de la ríqueza 
mínera en el Alto Perú, hizo que los 
españoles impusieran 'un comercio 
de Importación intenso, reduciendo 
a la más ínfima escala el desarrollo 
Ingustrial” (1), 

En estas condiciones, despreciado 
el valor de la plata del Alto 
¡que Ya estaba prácticamente sin co- 
tización en el mercado mundial, 
metrópoli renunció a seguir extra- 
yendo recursos de sus colonias y, 
aturalmente, el peso de las: tribu= 
taciones en un pueblo que había 
quedado empobrecido, se hizo mu- 
Chísimo más gravoso, La Reyolus 
ción de Jullo de 1809, en este sentl= 
do, orlentó su acolón hacia la rup= 


chas historietas de calífas, sultanes, 
vizires y cadíes, En los ¡iumerosos 
Teinados y condados islámicos, el 
sultán generalmente era A la vez 
el Juez de su pueblo, y la constitu- 
ción democrática del Islám daba a 
todos los súbditos el derecho de ape= 
Jar al soberano. Sus sentencias eran 
inapelables y no pocas veces muy 
extraordinarias, pero los súbditos 
las aceptan con la filosofía resigna- 
da de los hijos obedientes del Aló, 
Miles de historietas se cuentan del 
deudor y acreedor, del hombre que 
recibe alhajas de su amigo par 
guardarlas, de dos mujeres que se 
disputaban un niño, eto. 


El derviche y el moláh general= 
mente so oponen en las historietas 
A una persona poderosa, al sultán 
vanidoso. al comerciante rico, al 
soldado. Con su respuesta rápida y 
atrevida. llena de humor y presen= 
cla de ánimo, vencen a la fuerza y 
al dinero en las tierras donde has- 
ta los sultanes y conquistadores más 
crueles ansiaban ser poetas. En la 
historia del Oriente un poeta con 
un verso oportuno salvaba en oca 
siones a sí y a su pueblo de un des- 
tino cruel de lós manos del con- 
quistador, 


La figura del bonachón viejo o tío 
begro, Kaká Liyáb, o Habashi, el 
Abisinio, se conoce principalmente 
en el Xrán y Afghanistán. Siendo él 
mismo generalmente inofensivo, es 
blanco de bromas populares. Kaká. 
Blyáh es persona extremadamente 
crédula y así provoca las bromas 
de sus prójimos. 


Otra expresión del humor popu= 
Jar Islámico son los proverblos, en- 
tres los cuales hay muchos de origen 
literario, provenientes de obras do 
pocsía. Los pueblos islámicos tienen 
gran amor a la poesía y la gente 
más modesta sabe recitar a veces 
centenares de versos de sus poetas 
nacionales, Muchos versos cargados 
de buen humor se han hecho popu- 
Inres en ln boca del pueblo que los 
emplea corrlentemente en su con= 
versación diaria, So considera gran 
arte conversacional sl uno puede 
contestar a Un verso con otro ver= 
10 instantáneamente improvisado 
en la mísma medida poética, 


tura del monopolio perjudicial para 
Impulsar la propia producción que 
no sólo sírviese para alimenter el 
comercio exterior e interno, sino 
también para estimuler el surgimíen 
to de las industrias que zafaran del 
molde artesano. 

Por su parte, el pueblo en plena 
agitación, exigló reivindicaciones in- . 
mediatas que aliviaran su dura sí- 
tuación. ASÍ, la misma noche del 18 
de Jallo, reunido el Cabildo abterto, 
el pueblo exigtó la nesutación del 
"Tesoro Real por las nutoridades re- 
voluclonarlas y ls deposición de los 
Oficiales Reales, medidas que fue- 
ron adoptadas de inmediato. Al mís- 
mo tiempo exigló y obtuvo la aboll- 
ción de las alcabalas sobre artícu- 
los de primera necesidad y comestiz 
bles, y de la sisa sobre productos de 
Jos naturales. El día 20, simbolizan= 
do la rebelión contra el antiguo ré- 
Kimen económico, el mismo. pueblo 
Quemó en la Plaza de Armas la d0- 
cumentación de deudores al Tesoro 
Real y obtuvo, previa petición escri» 
ta, la liberación de dleamos, Éribu= 
tos y contribuciones por cascarilla. 
“A la hora citada —dice un diario 
de la Revolución atribuído a Tomás 
Cotera— estaban ardiendo en la 
plaza de los papeles de deudas a la 
Ren] Haclenda, rezagados desde el 
asedio (do Tupal Katarl, A. V. Y.) 
hasta fin de 807 exceptuando las 
de diezmos, tributos y cascarilla, A 
efecto de que fuesen perdonadas es- 
tas deudas, se presentó a la Junta 
de Gobierno un escrito, que decía 
ser hecho por el Dr. D, Jonquío de 


1809 estuvo, pues, mutrido de una 
nueva concepción de la política eco= 
nómica, basada en el aprovecha- 
malento de las riquezas nativas para 
beneflcio del pueblo alto-peruano, 


CONTENIDO SOCIAL— 
LIBERACION DE CRIOLLOS, 
MESTIZOS E INDIOS 


El régimen de castas que implan- 
t6 Ja Colonía colocó en posiciones 
gradúnimente rezagadas con rela= 
ción a los “cha] 


ta pe 
de los días de la conjuración pre= 
vía, quienes nutrieron las fas del 
complot fueron criollos y mestizos. 
Desde luego, no excomulgaron to= 
telmente ni proseribieron del nuevo 
régimen a los españoles. Sí se su- 
bordínaban, no tenían por qué ser 
excluídos, como que varios españo» 
les formaron entre los Jefes reyo- 
El pueblo en la noche del 16 de 
Jullo pidió a EE E] que se 
exigiera a los "chape Jura- 
mento de lealtad al nuevo orden. 
ao 
a 
elno que constituía una notificación 
de que concluía su situación de pri- 
vilegio y que debían esperar ser tra» 
tados al mismo nivel que el resto 
de la población americano, si es que 
A 
orden de cosas. Podían, pues, ser 
eludadanos en la Patria Nueva, tan- 
to a lo serían criollos, mes! 
ed y 


cuento a criollos y mestizos, 
de hecho, en la ejecución mísma de 
los planes revolucionarios, aparecen 
unidos y exentos de pretensiones do 
preeminencia social. Murillo —lo 
afirman revolucionarios y contra- 
revolucionarios es un mestizo. Y. 
él, precisamente un mestizo, fué 
elegido Jefe supremo de la Reyolu- 
clón, Hay otros mestizos que, Junto 
a criollos de buena estirpe, actúan 
en un plano de completa igualdad. 
Son americanos oprimidos por la 
monarquía híspans, y basta, 


Los cuentos de hadas orienta- 
les son una fuente rica de buen hu= 
mor. Además de los cuentos de MIl 
y Una Noches, de orlgen muy anti 
uo, probablemente Indostánico, ca- 
de pueblo ísiámico tiene sus cuen- 
tos nacionales, cas! siempre vers: 
cados y relacionados con las haza= 
fas de sus reyes y héroes, 


A continuación algunas muestras 
del humor de los hijos de Alá. 


NASRETTIN HODJA EN 
LOS BAÑOS 


Un día Nasrettin Hodja fué a Da= 
fos públicos. All! no fué objeto de 
atención especia), Le dieron una to= 
alla viejo, un manto raldo y le con= 
dujeron a un cuarlo de baño sucio. 
Nasrettin se bañó, secó, vistió y al 
salir, dió a los empleados una mo= 


El Humor Popular Islámico 


por KAREL J. SOBOTA 


For lo que se refiere alos indios, 
Ja experiencia de las grandes suble= 
vaciones de 1780-81, que presencla- 
ron la mayoría de los revoluclona= 
rios de Jullo, no fué olvidada. Por 
eso la Revolución les tiene en cuen- 
ta y al formarse la Junta Tultiva 56 
reconoce derecho a integrarla con 
“un fndlo noble de cada partido de 
Jas sels sub-delegaciones que forman 
esta província de La Paz” (3), Y es- 
clarectendo notablemente el pensa 
míento sobre los Indios, decía el 
presbítero José Antonio Medina en 
a discurso: “Es demasiada tiranía 
ls dominación europea; cada indivi- 
duo de la península tiene un despo= 
tismo sobre el americano, Quedarán. 
Mbres los Indios y los negros de todo 
servicio, estableciéndose el derecho 
de Igualdad. (4). Y no se observará 
la legislación, pues los pleltos se 
cidirán verbalmente; los blenes se= 
rán comunes; se exterminará la po= 
breza y todos serán felices...” (6). 

El pensamiento revolucionario en 
el aspecto socia). tiene también un 
contenido claro, Se estuerza por des- 
krulr las desigualdades de la Colo- 
mis, y equiparar la posición de ame- 
ricanos —ertollos, mestizos e tndlos 
— y españoles que reconozcan la 
kondad del nuevo régimen. En este 
aspecto, casí se puede decir que la 
Revolución obedece a uns Ínfluen- 
ela roussoniana, que, por-otra, parte. 
predomina en el pensamiento del 
papelista del movimiento, que es Jo- 
sé Antonio Medina, 


CONTENIDO POLITICO— 
INDEPENDENCIA, PATRIA 
Y DEMOCRACIA 


La Revolución del 16 de Jullo de 
1809 es, indudablemente, Un gran 
acontecimiento político. Por eso lo 
que resalló con fuerza en este mo- 
vimiento fué naturalmente, su con- 
tenido político, En este sentido, los 


Revolución, afirman el deseo for- 
mal de Independencía que alientan 
los insurrectos. Así, la destitución 
del Gobernador - Intendente Tadeo 
Dáyile y del Obispo Remigio La 
Santa y Ortega significa el rompi- 
miento plolento y definitivo con la 
metrópoll porque estos hombres son 
los símbolos vivos de la opresiva do= 
minación colonial. 


Posteriormente, a medida del des- 
arrollo de la Revolución durante el 
mes de jullo hasta septiembre, se 
va afirmando 1d idea de emancipa- 
ción. Los revolucionarios, aunque se 
presentan distinguidos en tres seo- 

: extremistas, moderados y de 
rechístas, se mueitran convencidos 
de que la condición Indispensable 
para la prosperidad malerlal y es- 
piritual de Jos americanos y para 
que lleguen 1 ser dueños de 3u sue- 
lo, sus riquezas y de su propio des- 
kino huntano, es ser Independíentes 
de la monarquía de ultramar y rom= 
per los vinculos que los ataban a 
ells, porque son lazos que no ele= 
Yan ni ennoblecen, sino que degra= 
dan, ya que decir americano algnifl- 
ca ser inferior y servil frente 4 to- 
dolo español. 
pela, cia comvición, por la ¡ndo 

iencla, surge natural 

Jaea de Patria. La comunidad ame- 
Yicana tene que constitulr wma Pa- 
iria que sea la palunca para la gran- 
deza de los malívos y quienes quie= 
ran reconocerla, sinceramente, La 
colonia, desprendida de la metrópo- 
11 tene que coustrulr'su propla Pas 
iria que no sólo substituya a aqué- 
Ma, sino que llegue a ser el hogar 
de los americanos donde se realicen. 
sus esperanzas y donde los natura 
les no tengan que avergonzarse de 
an origen. 

Toda esta construcción ideológica 


tnde= 


neda de oro. Todos se agruparon 
alrededor de él, agradecíerom 
propina y lo acompañaron hasta la 
puerta principal, Una semana más 
tarde, Nasrettin viene de nuevo. To= 
dos los empleados corrén a recib! 

lo, saludan muy cortésmente, le en- 
tregan una toalla de seda y un 
manto nuevo y lo conducen al me-= 
Jor cuarto de baño, Al salir Nos- 
rettin les regala una moneda de co= 
bre. Sorprendidos todos, preguntan 
sl no se ha equivocado, “No”, con= 
testa Nasrettin, “hoy les ho dado 
propina por la atención de la sama 
ha pasada, y la última vez los 

propína por la atención de hoy día' 


EL POETA Y EL 
COMERCIANTE 


Un poeta vi 
entrega sus alhajas a un comer- 


LETANIA DE ORURO 


¡UANDO ol minero baja 
desde la mina a Oruro, 
Oruro se le quema 

en lox sobre el carburo, 
que Oruro suena como 
un ronco río oscuro, 


Oruro y su espejismo 
vuelto mar al crepúsculo 
transforma a los mineros 
en marineros turblos, 
mientras las hilanderas 


MANUEL LJ 


de grises ples desnudos 
Aransitan por el clelo 
como vellones de humo. 


Cuando el Biínero baja 
dese la noche a Oruro, 
Oruro se le duerme 
sobre su pecho duro, 
Oruro como un niño, 
Oruro, 

Oruro ya en el sueño, 
Oruro, 


CASTILLA 


de propagación febril. Esta. 
está condensada en la 


blecer sobre bases sólldus y funda= 
mentales la seguridad, la propiedad 
y la libertad de aus personas. Estos 
tres derechos que el hombre d=po= 
sita en manos de lo antoridad pú-. 
blica deben ser respetados con Lodo. 


de la nvulnerabllidad de éstos se 
sígue Inmediatamente la tranquíll- 
dad y buen orden de la sociedad; 
mientras no se tomen las precaució” 
nes correspondientes park sostener- 
los, nacen las crisis políticas que 
desorganizan y transtorman las ÍM8= 
Utuciones sociales” (6). 

¡Los revolucionarios de Jullo, con- 
sumado el acto que prepararon, tra: 
taron de llevar 2 la práctica su ideal 
democrático popular, No estuvieron 
Jnfluenciados por la forma que ha= 
bía cobrado en Puropa la democra= 
cía burguesa. En los primeros Íns- 
tantes dieron a aquel ideal de de- 
mocracla, un contenido práctico y. 
real, a Eravés de una Institución que 
había Introducido la monarquía en. 
Jas colonias: el cabiido comunal. Al 
lMamar a Cabildo ablerto con la par= 
tcipación del pueblo desde fuera 
del recinto de las deliberaciones de 
sus miembros, la Revolución entregó 
Ja facultad de Iniciativa para la for= 
mulación de medidas prácticas y de 
la legislación, al pueblo mismo reu= 
nido en la plaza, reservando para 
sl Cablgo las festa de dele 
y aprobación. Pocos días despui 
fué introducido an sistema xepres 
sentativo que, combinado con el Ca 
bildo, afirmó aún nrás las raíces de- 
mocráticas del muevo sístema. 


LA PROCLAMA Y EL PLAN 
GENERAL DE GOBIERNO 


El pensamiento avanzado: de la 
Revolución de Jullo es claro a tra- 
vés de dos docomentor sumamente. 
Importantes: el Plan General de Go- 
bierno Y la Prociama que lanzó la 
Junta Tultiva, eristalizando, aque= 
Jas ideas en la ercación y funcio= 
namlento de la Junta Representati= 
va y Tultiva. 

El Plan General de Goblerno sux- 
crlto el 20 de Jullo por Gregorio 
García Lanza, Juan Basillo Cata= 
cora y Buenaventura Bueno como. 
representante del pueblo, pero cuyo 
autor fué el presbítero José Antonio. 
Medina, cura de Sicasica, amado el 
“oráculo” de la Revolución, fué pre= 
sentado al Cabildo mblerto el día: 21 
y aprobado el 22, En este documen= 
lo están sefaladas las líneas gene= 
rales de la Revolución para: Instau= 
Tar un nuevo tipo de goblerno como 
palible con la dígnidad y la Inde= 
Pendencla de Jos americanos, 

En el Plan de Gobierno se prevé 
Justamente el desarrollo económico 
de la provincia, disponiéndose el e4- 
tímulo de las relaciones comerciales 
con Jas demás provincias a base del 
fomento de la propia producción y 
el intercambio de recursos y elemen= 
tos necesarios, producídos por eco= 
nomía ajena. “El comerelo —dlce el 
Plan— es la fuente de Ta felicidad 
pública; de las relaciones que Da= 
cen de este principío se siguen las 
sontederaciones, así de Interés par 
tícular como de político, y última= 
mente se exige o forma una barrera 
Snsuperable contra Jos ataques y es= 
fuerzos de la tralción y de la tira- 
nía” (7). Se prohibe nl mismo tem= 
po el envio de los recursos proyin= 
clales recaudados, A Buenos Ares, 
concluyendo así el antiguo someti- 
miento económico del pueblo al 
aparato de la monarquía. 


ciante para que se los guarde. 
'Chando vuelve del viaJe, reclama sus. 
alhajas, pero el comerciante niega 
haber recibido cosa: alguna; El pog= 
ta so queja ante el cadí, “Vé a tu 
casa”, le dice el cadí, “mañana el 
Samerciante te trae tus albalas”, 
En la tarde, el cadl visita al comer 
clante y le confía que intenta nom- 
brarle su lugarteniente, porque con- 


do queja contra él. 
comerciante y temiendo que el poe: 
ta podría quejarse ante el cadí, a 
la mañana siguiente le devuelve sus 
Ihajas, dlsculpándose que reclento, 
enfermedad Jo habla afectado: su 
memorla,, 


SEIS PANES 


Un howibre solla comprar todos 
log días sels panes, Su amigo le 
preguntó qué era lo que hacía com 
ellos. “Uno de ellos conservo, uno 
echo, dos panes dovi 
presto”. DiJo el am 
tiendo bien, explicame”. 
conservo, como yo, El pan que cedo, 
doy a mi suegra, los panes que do= 
vuelvo, entrego a mis padres, y los 
zos des que presta, deis misa 
os". 


DOS ASTROLOGOS 


Un sultán soñó, que se le caían 
todos los dientes. Desesperado, en: 
la mañana llamó a un astrólogo pa= 
ra que le explicara el sueño, Predi= 
ca el astrólogo que el sultán verá 
morir a todos los miembros de su. 
familia y a todos sus buenos amigos. 
El sultán, Indignado, mandó ejes 
cutar al astrólogo. Liamó a otro. 
que explicó el sueño diciendo que 
el sultán Iba a vivir muchos años, 
más que toda su famillo y sus amíz 
gos. Agradecido y contento, el sul 
tán entregó al astrólogo un valloso 
regalo. 


EL TURBAN DEL DERVICHE 
Un ladrón le robó el turbán a un 
derviche. El derviche fué al cemen= 
terio y se sentó a la puerta. Le pre= 
guntaron: “Por qué esperas squí 
mientras que el ladrón huyó en. dix 
zección de los Jardínes?”. Contestóx 
*Pinalmente vendrá aquí”, 
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dde las 

"Praza osa 

edo muevo Estado sobro la gua 

elása de la Colonia, el Plan de Go- 
dispons detalles 


y aaa, del novimien ne mo. 
TevolublonarÍo y 6u sistema, 


El Plan de Goblerno Lee su exo 
Totunea Ante el pueblo ne 


Expresando que las masas 
Mo=mestizo-Indígenas Ban lograda 
madurez y han adquirido conciencia 


tod: 
E 
y Joy necesitados, seña cludadanos 


de un imísmo Derecho y de 
Juna misma econo, que los pr 


=> 


(1) Gustavo: A. Otero.— “Don Pe= 

ro Domingo Murillo y su Titm= 

* po" Pág. 162— Im. y Ad. 
Artística.— La Paz. 

(2) Alcaldía Municipal de La Paz— 

a ao 

Ed Paz 


Av. ve 
(5) Manuel Carrasco — 
ul Carrasoo. — “Bon Pedra 


Y 123, 
(1) Manuel Carrasco — 
Mame) ¿Carrasco Ob, citada, 


LA' CAUSA DE MUERTE 


A un médica le preruntaron cós 
mo estaba su Dijo: “Mu. 
quésera'la/ causa de su 
Contesto! el médico: "Su. 


LA SUBIDA DEL 
ASTROLOGO. 


Ahorcabun a ua astrólogo. "0% td 
quié 10es en las estrellas, has visto 
Juenés cómo terminarías tu vida?” 
“Yo vi en las estrellas que Íba ñ sus 

 Dero/Mo sabía! que Sería a uno: 
horoa”. ( 


ALGUNOS 
PROVERBIOS. > 
SI necesario y cuando/ya no pue 


des huir, toma la espada y lucha 
(Persa). 


A 

Si 
"Quien ha vísto a un muerto, está 
Ea con la enfermedad (Tur= 
S 


Los ricos: Hlenen dinero, Jos po= 
bres, niños. (PUrGD): 

'Quién' solente, debe tener buena 
memoria. (Luro): 

Por muchos marinos se hundló el 
barco, (Arabe). Ñ 


El bienestar del hombre en el 
callar: de su lengua. (Afabe). 


La Paz, mayo de 1954, 
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La Paz. Domingo 16 de Mayo de 1954. 


EL agua ha sido para mí la du- 
da. Aún en sus formas más 
claras, por ejemplo el agua del 
molino, era parte del enigma que 
nunca comprendí. Ahora recién 
'me lo explico todo. 

Desde chico me llamaban 
*carro:basurero””, porque era un 
todo de mugre, y mi cuerpo tras- 
cendía un mal olor de costumbre, 
fruto de roña y toxinas. Mi ma- 
dre me instaba los domingos a 
bañarme con agua y jabón; me 
tomaba de los cabellos con ira; 
me sumergía en el agua y allí 
estaba yo con mis ojos-submari- 
nos, paralizado de terror, hasta 
que me recuperaba en la cama, 
vuelto a la vida por medio del 
uso cotidiano del llanto. Tanto 
duraban mis lágrimas que, al 
fin, ellas vencían; por eso esca- 
seó agua y jabón en mis años es- 
colares, De colegial, nadie me 
obligaba a la ducha, y sólo tem- 
poralmente acudía, yo solo, a los 
arroyos, donde tras mucho cavi- 
lar sobre el agua, sumergía me- 
dio cuerpo, dejando la otra mi- 
tad sin compromiso. Era esta li- 
bertad frente al agua lo que más 
me placía; podía introducir 1 

iernas, si quería, y no el sex 
las manos y no el pubis; los ojos, 
los cabellos, los labios, y no el 
vientre, El agua era para má, 
por aquellos tiempos, el símbo- 
lo de cosas aún remotas, que no 
pude comprénder sino con la 
muerte. 

Excepto Pedro Crespo, nadie 
fué amigo en el Colegio. Hedía 
hasta ofenderles; los profesores 
detestaban mi-porquería, y aun 
el portero desconfiaba de mis 
negras manos mugrosas. Pedro 
me defendía de las burlas. 

Había, frente do casa, una 
muchacha bonita, de pelos muy 
vizados, blanca como las palo- 
mas de pico dorado, y muy ca- 
ritativa, pues siempre la veía dar 
limosna a los pobres, al revés de 
mi madre que de a pocas no los 
echaba a empellones. Compren- 
do que era nuestra miseria, Hi 
cía rato que mi hermana andaba 
con un pelafustán que no le dí 
ba medio. Mi madre estaba enc 
ferma, le salió sarpullido en la 


'AYOR vitalidad ha tenido en 

la mitología Indírena y sigue 
teniendo aún, la creencia en los 
achachilas, o sen la de considerar 
a li montañas, Cerros, cuevas, 
ríos y peñas como antepasados que 
originaron la vida de cada pueblo, 
y que por este motivo nunca des- 
cuidaban aquellos de velar por el 
blen de su prole. 

Entre los Achachilas, a unos. los 
tienen como a principales troncos 
de grandes pueblos en pleno goce 
de sus fuerzas y magnitud, tales 
eran el lago Títicaca, el Mlampu, el 
Dilimani, el Caca haquue 0 Huayna 
Potosí; otros eran de menor Impor= 
tancía y cepa de tribus Insignifl- 
cantes. Del Tilíman! cuenta que era 
muy querido por el Dios Mulrakho- 
eha y como la montaña vecina, que 
era más elevada y corpulenta, celo= 
en de tal cariño lo hubiera mal- 
trntado, se quejó A Hulrakhocha, 
quien de un terrible hondazo des- 
cabezó Í la envidiosa, quedando 
desde entonces truncada y con el 
nombre de aca la a fué 
A parar a las pampas de Oruro, 
donde aún hoy se la encuentra Jun- 
to al Sajamo, montaña alsinda en 
medio de la llanura de Oruro, cuyo 
amparo solicitó y le fué concedido, 
El Achachíla de los uros declan que 
era el légumo de donde éstos ha- 
bían brotado al contacto del So] y 
que por eso eran despreciables, de 
poco entendimiento, ásperos y zahe- 
reños, que vivían en balsas de toto= 
ra, contemplando constantemente 
desde la superficie de las aguas a 
su progenitor, el limo del lago (1). 
Los Lupi hagques o lupakas, los 
Omasayos y Pacajes, se suponían 
e una prosapla superior nacidos de 
Jos amores del Tlampu con el Lago 
Titicaca, amores que aún perduran 
y que es puede notar en las noches 
Jerenas y claros de luna, como y 
con qué nitidez refleja sus cristall- 
Sas aguas la blanca imagen del por- 
tentoso nevado, cual sí tuviera re= 
costado en las profundidades de su 
misterioso seno, Esta creencia In= 
fluyó para que el indío considere al 
lago como madre poseída de infint- 
ta bondad para sus hijos, a 105 que 
sustenta con los peces que da vi-= 


cara y en las manos, y mi pa 
dre... bueno, mi verdadero padre 
murió cuando mi infancia. 

La muchacha bonita se llama- 
ba Alicia; era hija de la tende- 
ra. Por las noches, cuando me 
acercaba como las polillas a la 
luz de la tienda, ella se planta- 
ba en el umbral conversando, en 
voz baja, conmigo. Su madre 
roncaba dentro, por costumbre; 
sólo ella, blanca como las palo- 
mas de pico dorado, permancía 
sia sueño o, mejor dicho, como 
un sueño frente a mí, casi sin 
despertarme. 

Con todo, el agua seguía sien- 
do para mí cosa de temer, Y de 
atraer también, pues nunca sentí 
por ella tanto hechizo como vien- 
do a Alicia bañarse en el río, 
con Juana y Rosa, sus amigas, 
en una tarde compestre. El agua 
fluyente se apoderaba de esos 
cuerpos morenos, rellenaba sus 
formas graciosas e iba, ondeante 
y bulliciosa, llevándose su espu- 
ma. El agua me llamaba desde 
el cuerpo de Alicia, como debe 
amar el vacío del cielo noctur- 
no a los ojos de los.amantes. Al 
fin, me desnudé tras de unos sau- 
ces. Estaba a unos veinte me- 
tros de las muchachas; el agua, 
reía al deslizarse a 

piedras. Pero fué 
una experiencia terrible. Al de- 
jar que me arrastre la corriente, 
hundí la cabeza y tragué agu 
me sacudí como un maniático, y 
cuando al fin unos chiquillos me 
arrancaron del agua, cien metros 
más allá, como un muñeco des- 
panzurrado, reía Alicia y sus 
amigas me tomaban a burla. 

Fué entonces que declaré due- 
lo al agua, Me pasé una buena 
temporada bebiéndola sin cesar, 
como queriendo darle fin, y me 
hubiera tragado el mar, los ríos 
y las fuentes, de no haberse des- 
hidratado tan pronto mi organis- 
mo. Mis huesos parecían licua- 
dos y mi andar un sumegirse en 
algo que no era nada ni yacío, 
ni tampoco materia, pues aún me 
sostenía por gracia de algún áto- 
mo. 

No conocí el tibio resguardo 
del hogar en noches de aguacero. 


El fndlo, cuando de alguna altu- 
ra llega a divisar el lago sagrado se 
lena de alborozo e inmediatamente 
se descubre la cabeza y con el mi 
yor fervor le saluda Implorándole su 
protección con los brazos levanta= 
dos y la palma de las manos abler= 
ta, en actitud profundamente rell- 
glosa. Dicen que engordan los ani= 
males que beben sus aguas y se ha= 
cen fecundas las mujeres que en sus 
orillas acostumbran apagar su sed 
con ellas. . 

En cuanto ul culto que finde al 
Tillman! existe la costumbre de ha 
cer nudos cada persona que ascien- 
de a Ja cumbre de la colina deno- 
Calvario" en la paja que 
1 tránsito, precisamente 
Ja operación con la mano 
Jzquierda, Imbuídos por la idea de 
que por cada nudo que hacen les 
será perdonado un pecado; Igual 
perdón merecerá quien atraviesa el 
desfiladero que une la cúspide con 
otro cerro, sltuado el paso encl- 
ma de un pelígroso precipicio y lo 
pase y repase por repetidos veces. 
Es un error suponer que a dicho 
cerro "El Calvario” ofrendan, sino 
que aprovechan de su clma' para 
ofrecerle su culto al Tiliman!, Hu- 
ayna Potosí o Mllampu, según la 
«creencia que domine a Indios y mes- 
tizos; esta costumbre la realizan 
proplamente con objeto de contem- 
plar desde ese lugar la resplande- 
ciente cúspide de la montaña que 
constituye su Achaehila y tributar- 
Je en secreto, rodeando el acto del 
mayor misterio posible, su rendido 
homenaje. La mísma o parecidas 
ceremonias, son las que acostum- 
bran los naturales de otros pueblos 
al buscar y situarse en alguna 
tura desde donde puedan contem» 
plar su cerro o montaña predilecta 
y ofrecerles sus sacrificios. Habl- 
tante el Kola de la altiplanicie. 
verdadero montañés, Ineludiblemen- 
te tuvo que connaturalizarse con la 
montaña convirtiéndola en su del- 
dad favorita, objeto de su mayor 
veneración. 

“Una prueba del profundo respeto 
que tiene por las montañas la ma- 
'nifestaron en 1898, cuando Sir Mar- 
tín Conway trató de realizar su as- 
censión al Tilampu. los índlos Inter- 
pretando como una profanación a 
su deldad predilecta trataron de st 
blevarse y atacarlo, por lo que Con- 
way sólo pudo efectuar a, medias 
su Intento y escapar así del furor 
de los indlos. 

En Sucre se hallan situados los 
cerros Mamados Sleasica y Churu- 
quella en cuyas faldas se extiende 
la bella cludad, los cuales gozan en- 
tre los índlos de la condición de ser 
también sus Achachilas, suponen 
¿que el primero es el macho y el otro 
la hembra y los convierten en 
amantes pstrificados, cepa de su 
raza. Al presente creen que su ín- 
terior está habitado por un ha- 
da, que cuando se muestra en ho=w 
ras avanzados de la noche 0 CUAm= 


EL DIARIO A 


EL 
- AHOGADO 


CUENTO 


por 


JAIME CANELAS LOPEZ 


7 Medía, punta a punta, los filos 
de la ciudad, bajo el duro cha- 
parrón que castigaba mi cuerpo. 
No digo que me costó sólo 
esfuerzo resistir la sensación del 
agua que parecía penetrar mis 
fibras, correr por los canales de 
mis venas, mezclarse a mi san- 


tomaban por maestro. 


que había adentro. 


elaró: 


la. 


Los discípulos negaron: 


luz? = 
El mago les dijo: 


gre, y producir una espesie de 
ahogo interior del que salía dan- 
do coces y gritos. Más de una 
» vez, algún ser piadoso me debió 
prestar auxilio en medio de es- 
tas conmociones interiores que 
me desorbitaban y extenuaban 
hasta la postración más horroro- 


LA SECTA DEL LOTO BLANCO 


Habia una vez un hombre que pertenecía a la secta del Loto 
Blanco. Muchos, deseosos de dominar las artes tenebrosas, lo 


Un día el mago quiso salir. Entonces colocó en el vestíbulo 
un tazón cubierto con otro tazón y ordenó a los discipulos que los 
cuidaran. Les dijo que no descubrieran los tazones ni vieran lo 


Apenas se alejó, levantaron la tapa y vieron que en el tazón 
había agua pura, y en el agua un barquito de paja, con mástiles 
y velamen. Sorprendidos, lo empujaron con el dedo. El barco se 
volcó. De prisa, lo enderezaron y volvieron a lapar el tazón. 

El mago apareció inmediatamente y les dijo: 

—¿Por qué me habéis desobedecido? 


Los discípulos se pusieron de pie y negaron. El mago de- 


—Mi nave ha zozobrado en el confín del mar Amarillo. 
¿Cómo os alrevéis a engañarme? 

Una larde, encendió en un rincón del patio una pequeña ve- 
Les ordenó que la cuidaran del viento. Había pasado la se- 
gunda vigilia y el mago no había vuelto. Cansados y soñolientos, 
los discípulos se acostaron y se durmieron. Al otro día la vela es- 
taba apagada. La encendieron de nuevo. 

El mago apareció inmediatamente y les dijos 
—¿Por qué me habéis desobedecido? 


—De veras, no hemos dormido. ¿Cómo iba a apogarse la 

—Quínce leguas erré en la oscuridad de los desiertos tibe- 
tanos, y ahora queréis engañarme. 

Esto atemorizó a los discípulos. 


RICHARD WILHELM. De los Chinesische Volksmaerchen, * 


ACHACHILAS 


por RIGOBERTO PAREDES 


Al cumplirse un nuevo 


rersario de la desaparición del 


ilustre escritor Rigoberto Paredes y como un homenaje a su es- 
forzada tarea de investigación en nuestro folklore, reproducimos 
una página que él mismo —poco antes de su muerte— corrigió 
y retocó, introduciendo modificaciones en el texto original, 


do el lugar se halla absolutamente 
desierto y silencioso, toma el as- 
pecto de una mujer bella, de ca- 
bellera abundante color “oro, tez 
unas veces morena y otras blanca, 
sus ojos som dos luceros y todo su 
conjunto admirablemente seductor. 
Dicen que viste a la usavta de 102. 
indla Joven y elegante o sólo cubre 
xu cuerpo desnudo con una túnica 
traosporente, Al que tieno Ja dicha 
de encontrarla, le sonríe pero no 
permite que 20 la aproxime, guar- 
dando con el que le persigueacier- 
ta distancia insalvable que nunca 
disminuye, porque a medida que el 
persecutor se acerca, acelera sus 
Pasos, ella atraviesa por riscos y 
senderos extraviados y desaparece 
en una revuella del camino 9 en 
su pliegue del terreno, Muches ve- 
ces han encontrado en lugares que 
suponen han transitado índlos muer 
tos, que atribuyen a la acción de es- 
ta hija del cerro, por haber come- 
tdo con ella alguna irreverencia. 
En hores avanzadas de la noche 
suelen verla sentada en una piedra 
de la quebrada o hualku de Ja clu= 


dad, fascinando, a los íncautos que 
se ntreven a reducbrarla (2). 
Sobre la cúspide del Churuquella 
se la erigido un monumento al San= 
tísimo Corazón de Jesús en 1925, 
La enorme Imogen vaciada en bron- 
oc se halla con los brazos biertos y 
extendidos hacia la ciudad, en nc- 
títud de ampararla; en el pedestal 
se ha formado una pequeña capi- 
lla con cuatro puertas en sus cua- 
Ko costados, donde personas devo- 
las, paruculermente las del pue- 
blo hacen celebrar viernes y Sá- 
bado de casí todas las semanas sus 
misas. Con tal motivo en las mon- 
tañas de esos días se escucha £s 
cuentes truenos de cohetes y aún 
de camaretas; tampoco plerden la 
ocasión de repetir tal ceremonia cn 
cualquier otro día de flesta cívica 
o religiosa, ¿Es a la imagen de 
bronce que se yergue en aquela cl- 
ma a la que realmente rinden su 
culto?. La preferenela y constancia 
con que la realizan hacen suponer 


¡que es al gento tutelar Invisible que: 


para la imaginación popular re- 
Presenta el cerro a la que ofrecen 


DOS POEMAS INFANTILES 


SALIDA DEL COLEGIO 


'N las campiñas desiertas 
Se oyen mil voces divinas 
Cuando clausura sus puertas 

La escuela de campesinas. 


Y bajo los olivares 
Una fuente pintoresca 

Canta y canta sus cantares, 
Sus cantares de agua fresca, 


Sobre las liricals viñas 
Las almas se vuelven flores, 
Las Mores se vuelven niñas 
Y las niñas, ruiseñores.. 


Y en la rubla tarde de oro 
Cuajada de alegres grillos, 
Cada píno es un sonoro. 
Coleglo de pajarillos. .. 


OSCAR 


MI LIBRO 


Es un libro de colores 
Sulpicado de ehíquillos, 
De mariposas y grlllos 
De flores y plcaflores. .. 
Se liuminan sus pinturas 
Llenas de soles y auroras 
Y me charlan las figuras 
De sus páginas sonoras. 
En él hay genios terribles 
Que en las dulces horas mias, 
Tocan nuevas sinfonías 
Sobre planos Invisibles... 
Es una caja de trinos 
Y de risas Infantiles, 
De Juguetes crístalinos 
Y canclones pastorile: 
Cada hoJlta que deslizo 
Es un vidrio de colores 
A través del cual diviso 
Palsajes encantadoret 
Y entre flores, y entre grillos, 
En sus páginas se encierra 
Un resumen de la tierra 
Para dar a los chiquillos. 


ALFARO 


sa. Era mi empeño cubrirme de 
agua fuera y dentro, en un des- 
afío sin tregua. Sólo conocí el 
descanso cerca de ella. Las no- 
ches con Alicia, en el umbral de 
la tienda, mientras roncaba la 
madre. 


Aún más: por las noches, es- 
piando el sueño de mi hermana 
y sus criaturas —mi madre ha- 
bía muerto tiempo atrás—, en 
puntas de pies me deslizaba has- 
ta el grifo del patio, y le daba 
vueltas. Ese sonido persistente 
del agua fantasma que cae so- 
bre piedras, me llenaba de an- 
gustia. Mas, ¿no estaba empí 
ñado en mi liberación? Alicia 
esperaba, blanca como las palo- 
mas de pico dorado. 

Luego, venía el sueño. No- 
ches de fiebre, noches de terror. 
A veces el hombre sórdido que 
visitaba a mi hermana, al pasar 
por mi lecho, de retorno a su ca- 
sa, conmovido tiraba de mis ore- 
jas por despertarme. Era un 
zón ardiente mi cuerpo entre las 
sábanas. 

Mi experiencia definitiva —si 
se puede hablar de experiencia 
en lo muerto, no en lo vivo—, la 
tomé en el cuartel, Conocí otros 
tipos de sufrimiento. Po ejemplo, 
el sufrimiento de mostrarme des- 
nudo ante los demás. Hasta en- 
lonces yo mismo no conocía sino 
fragmentos de mi cuerpo. No era 
que no lo ví nunca, sino que cier- 
tas partes de éste me eran extra- 
ñas. Cuando ví en los demás la 
correspondencia que tienen unas 
partes con las otras del cuerpo, 
sufrí un poco —¡pobre de mí 
sabiendo que las manos, abiertas 
como pámpanas, sirven para cu- 
brir los órganos sexuales; que los 
ojos cobran un brillo penetrante 
y los músculos hacen jugar sus 
émbolos feroces al desnudarse la 
naturaleza, 


-. Así y todo, nada hubiera 
ocurrido de no tener dentro de 
mí la preparación del miedo. El 
agua era mi pasión y mi duda. 
A la semana de estar en el 
cuartel, el sargento nos llevó al 
río. Era una tarde calurosa. 


sus preces desde lo más hondo de 
su esplritu; es el ancestro que Jes 
obliga a ello. 

Al ple del pedestal de la Imagen 
han improvisado un tabuco en cuyo 
interior encienden los concurrentes 
sus velas de cebo, Implorándoles su 
protección. 

Tales ceremonias las practican 
comunmente en las cimas accesi- 
bles consideradas, en otro tiempo, 
de augustas y sagradas, que doml= 
nan valles o Manuras o que se ele- 
van Junto a los pueblos en cuyas 


. faldas o alrededores se extienden 


éstos, por cuyo mollvo y Para ex- 
tirpar la idolatría a que daban lu- 
gar, las coronaron de capillas y 
adoratorlos, como se ha hecho en el 
Churuquella, que desde el suelo al 
remate, se asciende por el cómodo 
camino de automóviles, cubierto a 
cada paso de adoratorlos a cual más 
elegantes. Pero en vano, porque el 
culto sólo parece transformado en 
sus exterloridades, siguiendo en el 
fondo igual que antes. El alma pa- 
gana del creyente no ha podido ser 
modificado por completo, puesto 
que loz mismos sacerdotes católl- 
cos en distinta forma la mantienen. 
Entre los indlos predomina la Idea. 
de considerar a dos cerros que se 
encuentran contiguos o frente el 
uno del otro como macho y hem= 
bra, atribuyéndoles la tradición de 
que en tiempos pretéritos, cuando 
la vida que los animaba 10 perml- 
tía, fueron los progenitores de sus 
remotos antepasados. Es así cómo 
los aborígenes que habitan la te- 
gión de Andacaba, suponen que los 
dos cerros que se elevan alií son sus 
Achachllas y bajo este concepto los 
veneran. Respecto al nombre que 
tene, cuentan, ya no los Indios sl= 
no los blancos, que un minero des- 
graciado que se lamentaba de su 
Suerte por no haber encontrado la 
riqueza que había soñado en Poto- 
sí, consultó a su brujo, quién le le= 
vó a uña altura y señalándole con 
el dedo aquellos cerros, le dijo sen= 
"SI Potosí se acaba 


anda y caba' 
bable es que esa denominación se 
derlba de las palabras Ancha-Kka- 
hua demasiado concavo. El minero 
obedeció el mandato y se fué al pun- 
zas que anslaba, encerradas en su 
to Índicado y encontró las rique- 
seno, las cuales estaban guardadas 
para sus descendientes y que este 
español ambicioso se lo apropió, 
dando Jugar para que otros míne= 
ros sizan su ejemplo, probando asl 
que sus metales son inagotables 
hasta el presente, 

Los indios de Potosí adoran ade- 
más el corso de Sn Juan de Parl= 
chata que se encuentra sítuado a 
las catorce leguas de la ciudad, 
frente al Tata - Tequ, que tam= 
blén es olro cerro venerado por 
ellos, arabos son conceptuados como. 
sus Achachilas y protectores pated= 
nales, Cuentan que en el primero 
trabajaban los españoles durante el 
régimen colontal, varias ralnas de 
plata mediante obreros Indígenas a 
quienes les abrumaban demoslado 
imponiéndoles labores excesivas con 
el mayor rigor. Afligidos los indios 


Página 3 


—¡Cabo! —gritó— ¿Qué 
espera este soldado? 

—Es un tipo medio chiflado, 
mi sargento. —Informó el cabo. 
—Lo Jlaman carro-basurero”. 

—¡Al agua, a culatazos! 
ordenó el sargento. 

El golpe me lanzó al vacío. 
Mi mente estaba obscura. Sentí 
por un: momento el don del equíe 
líbrio. Era una pausa. Tal vez 
ése era el estado ideal: entre el 
agua y el aire, mi corazón latía 
un temor de hace mil años, uni- 
do a la felicidad de no recono- 
cer la vida o la esperanza por 
delante. Ví a lo lejos los rostros, 
turbios de los soldados que se 
zambullían desde lo alto; más. 
allá el sargento y el cabo pare= 
cían desnudarse. 

De pronto, estaba lejos, muy 
lejos. Estaba dentro de un mo- 
Ninos conila emación ido ques 
me trituraba la garganta, Eran 
mis brazos, enormes aspas de 
angusta que buscaban asidero en 
el aire, al par que se hundían en 
la morada desconocida. No. re- 
cuerdo haber clamado auxilio; 
no conorí jamás ese sentimiento. 

Ya dentro, sentí calor; luego, 
poco a poco, el frío y: la des- 
orientación, al punto de no saber. 
dónde quedaba la vida, si hacía 
arriba o hacia abajo. ¿Dónde 
quedaba Ja cabeza? 

Después sentí alivio; un nue- 
vo mundo penetraba en mí, con 
claridad insospechada. Parece 
que se me daba una posibilidad 
de volver, de buscar por algún 
sitio del cuerpo la reserva de un 
átomo de aíte y emplearlo a mo- 
do de cohete para salir disparan- 
do hacia los hombres. 

—¡El agua —pense— El 
mundo la conoce por su forma! 
1Este es el error! 

Y sonreí; tal vez fué la pri 
mera sonrisa de mi espíritu. 

Por la noche, al pasar list 
nadie respondió por mí en el 
cuartel. Se destacó una comisión. 
Se me encontró, trenzado entre 
raíces subterráneas, al tercer día. 
Para entonces, gracias a Dios, 
yo estaba muerto. 


Cochabamba, mayo de 1954, 


clamaron al Parlehata para que ht 
clero desaparecer las vetas; sus ple= 
varlas y lamentos fueron tan Mer= 
nos y acompañados de abundantes 
lágrimas, que el cerro escuchó el 
clamor de sus hijos y presuroso ne- 
solvió remediar los males que pest= 
ban con tanta crueldad sobre ellos. 

Los Quíllacas se titulan hijos del 
lazo Poopo que según las creencias 
indígenas estaban consagrados a la 
Juna, por lo que se llamaban hom= 
bres de la luna Quilla - haqques. 
Al Potosí se le tenia además como 
antecesor de los Chayantas, y al Tas 
ta » Sabaya de los Ckara - Kankas 
o Carangos. El Sajama y el Tonark, 
el río Cachimoyu, el Picomayu, eto. 
ete., se les reverenciaba como Ach 
ehilas de los pueblos próximos 
esas montañas o rÍos. 

Sin perjulcio de adorar el índlo a 
su Achachila, cuando al trasmontar: 
uan altura o doblar una ladera, vo, 
por primera vez cualquiera de ásas 
montañas, cerros o ríos, Inmedla= 
tamente se pone de rodillas, se des- 
Loca el sombrero y se encomiendan 
al Acbachita que supone ¡ora en el 
lugar, aunque No sea el suyo, y en 
señal de que lo reverencia le ofreco. 
coca mascada que la extrae de la 
boca y respetuoso cunl sl ejecuta= 
se una ceremonia la pone enel sue= 
lo. 


(1) A 1os uros les Nlaman también 
CHANCUMANERERIS, comedores 
de clertas plantas acuáticas de los 
Eéneros MYRIOPHYLLOM, POTO= 
MOGETON, CLANOPHORA, ELO- 
DEA y CHARA. La tradición cuen= 
ta de ellos que fueron trasladados, 
en tiempos remotos, en calidad de 
esclavos de las costos del Pacífico, 
por el gran conquistador kolía 'Ta= 
Falla, y distribuidos en las riberas 
de los lagos del altiplano, 
les dedicó exclusivamente a la pesa 
ea. De aquí proviene a que se nom= 
bre CMHANCUS, a los que aún qué 
dan por aquellas reglones. 


(2). Datos confirmados por los 
doctores Gregorio Mendizábal y Ma= 
huel María Arce, profundos cono= 
cedores de los tradlclones: y leyen= 
das de su pueblo natal. 
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ACTUALMENTE, 21 paises po= 
seen servicios públicos de te- 
Tevisión; en otros slete se es” 

tán realizando emisiones de ensayo 
y 24 más se están ocupando en los 
Preparativos de su Introducción, La. 
televisión se va extendiendo conti 
nuamente y con mucha mayor r 
plder que, hace veinticinco años, la 
Tadio, cuya expunsión parecía sin 
Azuel en aquel entonces, En todas 
Partes, se están levantando emiso- 
Tas y estudios de televisión; se van 
creando )ineas de cables e Instala= 
clones de rayos dirigidos, a fin de 
iransmitir los programas dentro del 
país y al extranjero, En los Estados 
Unidos, naturalmente, la evolución 
esulta tempestuosa. En el curzo del 
pasado año, se Ínsuguraron 226 e5- 
faciones nuevas, con lo que, a prin- 
ciplos de 1954, el múmero total de 
estaciones de televisión legó a 960. 
Fara esto año, se calcula un al 
mento de doscientas estaciones más, 
ya que el plan norteamericano de 
Blstribución de ondas prevé hasta 
2053 emisoras de televisión, En las 
grandes metrópolis compiten ya 
Hasta ete emisoras. 4, flnes del año 
pasado, más de 27 millones y medio 
de femilas porteamericanas po= 
“seían aparatos de recepción y en las 
poblaciones de mayor extensión 
huevo de diez casas están provistas 
de televisión, 

La red de cobles y rolés de ra- 

yos dirigidos, que conecta las, diver= 


A aviación avanza más que a 
paso apresurado, a brincos de 
saltamontes. En pocos años 58 

ha convertido en el padre de las 
elencías que puede declr A sus re- 


do doblaria. Y esto significa ln M- 
beración detinitiva del hombre de 
Ja palabra, sintetiza la decadencia 
¿de ln conversación, lo superflvo que 
resulta mediar voces entre la ldoa y 
el actuar, 

El sonido aventajado en doble de 
mu velocidad. La palabra dejad 
Atrás como un mal Jamelgo de sé; 
timo carrero. Ahora se Impone pen= 
sar y ejecutar. Vivir ol ritmo de lo 
humanidad febril. Basta ya de hi 
blar y no hacer, o de hablar y hi 
cer, pudiendo, sía la palabrería, ha- 
cer el doble, La idea ha triunfado 
sobra la palabra. Dela retórica pr 
sada sólo quedará la sustancia No 
más poesía que no exprese algo, NO 
más literatura que no diga nada' No 
moás acumulación de adjetivos No 


ás. No, 
Ya la palabra en el mundo es un 
Xujo, Tener tiempo para divagacio- 


La Televisión se Desarrolla 
más que la Radio 


sas emisoras desdeel Atlántico al 
Pacífico, ha alcanzado una longitud 
de 15.000 Km. cas! dos veces la clr- 
cunferencia terrestre. Este asom- 
broso desarrollo se paga exclusiva- 
mente con los íngresos proporcio 
nados por les emisiones publicita. 
rías, cuya cifra anual importó 235,7 
millones, en 1951; 324,2 millones, en 
1952; y todavía más en 1953. Los 
televisionistas norteamericanos no 
pagan derechos de recepción, pero 
se avienen a que, de vez en cuan 
do, la emisión se Interrumpa cada 
cuarto de hora para pregonar mer- 
cancías de toda clase.— Casi en to- 
dos los estados centro y surameri- 
canos existen empresas emisoras 
particulares al estilo norteamerica- 
ho. También en el Canadá se está 
desenvolviendo. rápidamente una 
gran red de emisoras, en cuya or= 
ganización compiten la “Canadian 
Broadcasting Corporatlo 
pañías particulares, 
pleado igualmente por el Japón, 
donde hoy actúan solamente tres 
emisoras y se proyectan treinta más 
hasta 1957, En la mayoría de los 
Países europeos se opina que la te- 
Jevisión, al Igual que la radio, ha 
de ser, en primer lugar, una instl- 
tución cultura), no una empresa co- 
merela), lo que es en los Estados 
Unidos. 

Excepción hecha de Mónaco y 
del territorio del Sarre, donde en 
1954 empezarán a trabajar dos eml- 


nes hoy cuesta tanto dinero como 
los barrocos y costosos trajes de los 
cortesanos de la Pre Revolución 
Mas acontece que este tesoro nadle 
Jo valora ni sabe que lo posee, y en 
consecuencia lo derrochan sin esca» 
timarlo, como alguien que tenlen- 
do en su bolsillo moneda extranje- 
ra huco dispendio de ella sin cono- 
cer su verdadero valor. 

“Bienaventurados sean los lentos 
que de ellos será el relno de Jos cle- 
los. Lo que no quiere decir, claro, 
«que se canonice a la tortuga, 


UN PILOTO BOLIVIANO 


Hace ya casi dos años que el Tte. 
Edmundo Gutiérrez Vaca Diez lle- 
86 a España buscando para la Avia: 
ción Bolíviana nuevos conocimien» 
tos y una mayor capacidad perso= 
na]. Después de un constante deam- 
bular por los campos de aviación 
de toda la Península, desde la no= 
Jeñdn Gevila hasta Je montañosa 

jesca, pasando por la romana Ba- 
dajoz y el sueño de pledra de Sala- 
MA pazo que su lbrela de vueTo se 
al que su libre 
iba llenando de horas en su haber 


Burladero 


No hace mucho se detuvo en la capital de Francia a un lal 


Gastón Riboux, que se dedicaba a visitar sistemáticamente todos 
los restauranes, molestando a los parroquianos a quienes veía be- 
biendo alcohol. Dirigiéndose a uno tras otro, les decía que para 
dormir como un niño de pecho y despertarse con la cabeza des- 
pejada, nada mejor que renunciar a las bebidas alcohólicas. Ade- 
más, no fiándose, al parecer, del efecto producido por sus consejos, 
echaba subrepliciamente en los vasos de los bebedores unas píl- 
doras causants de náuseas y espasmos gástricos. 


Pero no todo ha de ser amargura en esta vida. Cierta: vez, 
Enrique García Alvarez, emperador del astracán, no sabiendo 
cómo ponderar los ojos de una “ella”, terminó: *Tiene unos ojos 
que son un cielo. ,, ¡Un cielo!.... ¿No lo creen?.... ¡Un cie- 
lo]... ¡Hasta una nube tiene en uno de ellos! . 


Decía H. GC. Wells: “Cuando las fuluras generaciones ex- 
caven entre las ruinas de Londres y desentierren fotografías de 
Bernard Shaw más fotografías de Bernard Shaw y más fotogra- 
fías de Bernard Shaco sería triste que creyeran que así era el in- 
glés típico”. 

ES 


“En los primeros días de la guerra de España —contaba 
Antonio Machado—, me ví requerido, por una patrulla de mi 
cianos, a enseñar mi documentación. Yo no llevaba encima de 
mí más que la credencial de Académico de la Lengua, Uno de 
los milicianos la miró un momento y después exclamó: 

“¿No tiene usted otra cosa? Porque esto lo tiene cual- 
quiera... 

“Ya lo mejor tenía razón 


En su conferencia del Centro Callego, el ilustre publicista 
don Salvador de Madariaga dijo que se había dado cuenta de que 
era gallego viendo un cuadro de... . ¡Sorolla! Lo más curioso es 
que el pintor valenciano tardó más de seis meses en pintar su único 
cuadro gallego que era... ¡un día de sol! Darse cuenta de Ca- 
licia con un cuadro de Sorolla es ya cosa bastante curiosa cuando 
el propio pintor, que nunca se distinguió por su ingenio, dijo una 
ve: 


—15i hay algo que no puedo pintar, es este endiablado ver- 
de reumal 


Para recuperar a su marido fugado, una berlinesa publicó 
en un periódico el anuncio de su muerte con día y hora del en- 
tierro. Puntualmente, se presentó en la capilla, para' asistir a los 
funerales, el desaparecido esposo, a cuyo encuentro salió, con ama- 
ble sonrisa, qu “difunta”, 0 


La sustancia más costosa no es el oro ni el platino o el radio, 
sino la semilla de ciertas especies raras de orquídea: 


EL DIARIO 


4oras publicitarias, a cargo de em= 
presas particulares, la televisión 58 
ha confíado, casí en todas partes, a 
las organizaciones de la radio, que 
son estatales o se hallan sometidas 
al control oficial, En el primer tan- 
go, figura la Gran Bretaña, donde 
la “British Broadcasting Corpora- 
Hon' (BBC) sigue ampliando sus 
servicios de televisión rápida y 
ejemplarmente. Los dirigentes de la 
BBC están convencidos de que, en 
pocos años, la televisión habrá 
canzado, a lo menos, la mísma im- 
portancía que la radiodifusión, por 
lo cual invierten hasta el 20 % de 
sus ingresos en aquélla, Cinco emi- 
soras principales — las más poten- 
tes del mundo — y cinco estaciones 
reglonales abastecen al 80 % de la 
población. y, una vez construídas 
ocho emisorás pequeñas, projecta- 
das para los próximos años, hasta 
el 97 5% de los habitantes se holla- 
rá al alcance de las estaciones de 
televisión. Sin embargo, a pesar de 
estos grandes éxitos, el goblerno bri- 
tánico, apremiado por ciertos efrcu- 
los finoncleros, ha antorízado un 
segundo organismo .de televisión. 
que subsistirá solamente a base de 
sus Ingresos publicitarios. Este pro- 
yecto dió lugar a violntas discusio= 
nes públicas y tuvo que modiflcar- 
se repetidas yeces, antes de que lo 
aprobase el Parlamento. La nueva 
sociedad, controlada por el Estado, 
dispondrá, por lo pronto, de tres 
emisoras, Los programas serán pro- 
porcionados por sociedades produc= 
toras particulares; pero no deberán 
contener propaganda alguna, Sola= 
mente en los intermedios del pro= 
grama se admitirán emisiones pu- 
blicitarlas, cuya duración se Mmi- 
tará a seis minutos. E 

En Francia, la televisión mues- 
tra un desarrollo contradictorio, 


D) 
reflejo flel de los 'cambla :políticos. 
De todos modos, en el año 1954 pá 
rece que se producirá una reorga= 
nización. Se proyecta subir los dere= 
hos de la radio y solicitar emprés= 
titos hasta el Importe de 3.000 mie. 
ones de francos para poder pagar 
el funcionamiento de la televisión 
e instalar una red de 45 estaciones. 
En la actualidad, sin embargo, exis= 
ten solamente cuatro: dos en París 
una en Lille y otra en Estrasburgo; 
se preparan ya la de Marsella y la 
de Lsop. El número de los abona- 
dos no pasa de 80.000. 

La red de televisión alemana se 
va desarrollando rápida y metódi- 
camente. Las compañías de radio 
de la Alemania occidental han for- 
mado un organismo colectivo, que 
ya ba creado una gran red de eml- 
soras. Existen actualmente estudios 
de televisión en Hamburgo — el 
más moderno de Europa —, Berlín 
Colonta y Francfort. Se estáh cons= 
truyendo los de Stuttgart y de Mu- 
mich. Funelonan once emisoras de 
las 33 previstas, También en Talla, 
la tetevición ha hallado generoso 
apoyo. Trabajan ya los estudios de 
Milán, Roma y Turín, que produ- 
cen ún programa semanal de 35 
horas, el que pasa a nueve emiso- 
ras, situadas en el morte y centro 
del país, que lo irradian hasta Ro- 
ma. En el curso de los próximos 
años, jambién Ja Italía del Sur pc 
drá párticipar en Ja televisión, me= 
diante cinco muevas estaciones. — 
También del otro lado del telón de 
acero, la televisión va avanzando, 
la Alemania oriental tíene un es 
tudlo cón su emisora en Berlín, que 
»e complementará con siete estacio= 
nes más. En Rusia existen, por lo 
pronto, tres emisoras, a saber, en 
Moscú, Leningrado y Key, que 
cuentan con 80.000 abonados. 


ALAS 


por ABEL REYES ORTIZ MANSILLA 


profesional, títulos y diplomas: el 
de Piloto Militar de Avión de Gue= 
rra, el título internacional *B_ con 
E” de vuelo sin visibilidad, y. ya 
dentro de la especialización, el if- 
tulo de Piloto de Vuelo sin Motor, 
otorgado por la Federación Aero= 
náutica Internaciónal con validez 
en todos los países afiliados a la 
misma. Más tarde, en orden n sus 
méritos, le fué concedido el título 
de Profesor de Vuelo sin Motor. 

El 'Tte. Gutiérrez V. C. es el se- 
gundo en Sur América en perma- 
hecer el mayor tiempo en el espa» 
elo plloteando un velero. Ha perma- 
necido 11 horas y cíneo mínutos en 
el aíre a bordo de un Baby-Grunau, 
'no pudiendo batir el record sudame= 
ricano de la especialidad por erca- 
305 sesenta minutos. El “C Superior 
de Plata" le fué concedido por la 
P.A.I, después de cumplir holga- 
damente los tres requisitos exigidos 
para su obtención: estar más de 5 
horas en el alre, volar más de 50 
kilómetros y subir a una altura 5u- 
perlor n 100 metros. 

Con todos estos títulos que acre- 
ditan su pericia y habilidad, el Tte. 
Gutiérrez V. C. tiene muchos pro= 
yectos para su regreso. 


VUELO A VELA 


Cuando más se maniflesta el sen= 
tido común del hombre es quizá al 
querer imitar a la Naturaleza. Un 
instinto profundo » micterioso le 


díce que es de ella de donde debe 
extraer todos sus conocimientos, Y 
siguiente este impulso es que sacó 
los grandes inventos de hoy, Inven= 
los que no son nada más que una 
mala copla de la Naturaleza, Mala 
pero sufíelente para el Hombro. Pa- 
ía el Hombre con mayúscula para 
halagar su vanidad. 

Desde tiempos Inmemoriales ob- 
servó con envidio el vuelo sereno y 
majestuoso —¡majestuoso! ¡Cómo 
le agradaba esa palabral— de las 
aves, Y Simón el Mago Intentó vo- 
lar pagando caro su ambición; y 
“Arquitas fantaseó con su paloma de 
iadera; y el célebre sarraceno de 
Bizancio pretendió batir las alas a 
los gritos de la muchedumbre que 
luego le tuvo que recoger descon= 
yuntado y agonizante por querer 
mantener para, el Hombre el reina» 
do de la Creación. 

“Así, de tumbo en tumbo, con más 
rebotes que una pelota de primera 
miñez, el Hombre fué del afre al 
suelo y viceversa, hasta que Lillen= 
tha) 10 hizo. Desde entonces la s0- 
berbla del Hombre creció y creció, 
Aunque a veces algún moderno Ica 
ro slente sobre sí el calor que derri- 
te su orgullo de dominador, y cae 
éon las alas plegadas hacia la tie= 
ra, madre que siempre le recibe con. 
los brazos mblertos, mas, 1ay!, los 
puños cerrados. 

Y ésto porque a su grito triunfa» 
dor de: “Soy el dueño del espacio", 
una voz le contesta: “Yo lo soy". Y 


DOROTHY LAMOUR: 


el pájaro soberblo cae, 

El vuelo a vela es la posa del 
dominio del Hombre en el espacio, 
Porque así como entre humanos bay 
caracteres diferentes “com matices 
entre lo prosalco y lo sublime. así 
también entre volar y volar bay en- 
tonaciones distintas. Volar «con la 
ere final es horadar los vientos y 
xetar a los cielos. Volar con los bra 
zos ablertos de la primera letra, es 
Querer abrazar los eres, desear fun= 
dirse en la niebla, relozar sin pri 
sas ml estruendos. En el velero, el 
Hombre es un errbundo en busca 
de la corriente favorable, del toplo 
providenelal. Por ello, no quiere, no 
puede independizarse de la volun= 
tad Suprema. Confía en ella, No 
Yocea su rugido provocativo, Silen= 
closamente, lo único a que aspira es 
4 confundirse con las aves, can el 
cuervo al que mlra como_a su mejor 
amigo pues sabe que donde revolo= 
lea o sube un alma al cielo o subi 
Tá él. Quien vuela a velo, canta a 

mube, a la ladera, a la brisa, n Jos. 

os, al mnizal. A Dios. Quien Jo 
¡ce a motor, reta confiado en nu 
estructura metálica, en su poder de 
Águlla acorazado, 


Por esto, y por otros tecnicismos 
po al alcance de los profanos. el 
Tte. Gutiérrez V. C. pretende, con 
la ayuda del Goblerno, fundar uni 
escuela de vuelo gin motor en Boll- 
vía. En Santa Cruz. exactamente, 
por las favorables condiciones at 
mosféricas que regalan las pampas 
y los bosques. 


Porque el vuelo.a vela, más que 
una clenela o un deporte, es una 
filosofía, Arriba, en pu velero. el 
Hombre se slente dueño y señor de 
la Creación, Ya fué pez, ya fué 
Ieón, ahora es ave; Pero no olvida 
que si blen tiene al mundo a sus 
ples, también tiene A AlguIcn sobre 
su cabeza, so lo siente más que el 
piloto de motores. Este olvida si pe= 
queñez fortalecido por el estruendo 
poderoso. Aquél no; sabe que una 
corriente que no llegue, que ga nu= 
be que no aparezca, le hará vOle 
ver Mumlldemente a la Hera. su 
sitio. 

“Entonces, el orden pre establ-cido 
se habrá roto por consentimiento, 
pero no por violación. 


- Madrid, mayo de 1954 


Burladero 


Furiosa aquella mamá por la conducta de aquel “monstruo” 


RAMON DE ALAVA 


'A calle nueva en la región de Miraflores. Comienza en la Inter- 

sección de la avenida Abel Hurralde y la calle José Guilérrez 

Guerra, y conlinús luego paralelamente a la Héroes del Chaco 
hasta un parquecito nuevo que hay cerca de la calle Costa Rica y el 
camino a Yungas. 

For allá, en 1800, el siglo XIX prinelpiaba y los ínsurrectos ame- 
ricanos preecopaban ya a la Madro Patria, don José Alava y doña 
Francisca Allende, importantes vecinos de Villa Portugalete, en Es- 

despldleron a su dos hilos Agustín ar Ramón, quienes embarca- 
A TZ “opun]y 0a20N 12 ered uox 
empecinado realista, vivió algunos años en La Paz, donde hadía casa- 
do, y luego, a raíz de la Revolución de 1809, tuvo que trasladarse a 
Arequipa, donde falleció. Su hermano menor, don Ramón de Alava y 
Allende, había casado en 1816 con doña Gregoria Sans Merino, Du= 
rante la Colonla, fué un honrado funcionario de correos, pero su gran 
amistad con el coronel Santa Cruz lo libró de ser perseguido por cha- 
pelón y enemizo de los patriotas, manteniéndose neutral en la Jucha. 
$e dedicó al comercio de minerales de plata en la región de Araca y 
legó a reunir una considerable fortuna. 

Durante la República, se mantuyo leal a Santa Cruz, por cnya 
causa en elerta ocasión fué desterrado a Cochabamba por el Prest= 
dente Velasco, pero al poco tiempo volvió a La Par y continuó su vida” 
activa de negocios. 

ón de Alava era un gran animador de la vida social de 

La Par. Una vez por semana sus salones se veían concurridíslmos por 

lo mejor de la sociedad que lo visitaba sin distingos políticos nl secta= 

jos. AMí, entre partida y partida de brisca, rocambor, y chaquete, y 

calor de dulces mistelas y aromáticos plscos de Locumba, el “Siete 

cuentas”, como le decían las gentes, ganaba en popularidad y sim 
pal 

Dicen que tan original apodo le venía de ciertas relaciones con 
una bella chojita cochabambina que poseía una tienda de bayetas, Uras 
bordadas,"encajes, alamares, lentejuelas, cuentas de colores y toda la 
pasamanería barata imaginable, n quien, por au mismo negoelo y pl- 
cardía, se la conocía por la “Siete Cuentas”. 

Don Ramón era el preste obligado en todas las flestas religiosas, 
padrino de cuanto matrimonio había, ya sea en la clase rica como en la 
humilde; su filantropía y su caridad le habían creado general ndhe= 
sión y se cuenta que el “Jueves de Compadres” su casa de Mulchucato 
era una verdadera romería de parientes espirituales. 

Pero lo que más contribuyó a mantener vivo su recuerdo y cariño, 
fueron las elrcunstancias de su muerte. Don Kamén tenía una gran 
casa en la esquina de Hulchocato, cerca de la Iglesla del Carmen, 
mansión de dos o tres patios, en uno de los cuales vivía un artesant 
de apellido Monzón más conocido como el “Negro Mozo” y que ha- 
bía establecido allí una Industria de cohetes y fuegos de artificio, para. 

“almacenaba algo de axufre, salitre, sulfatos y medio barril de 
Ocurrió que pocos días antes del 20 de octubre de 184! 


suardlente, y cuando pacientemente estaba 'úyendo las disculpas y 
los lloros de la mujer que le mostraba a cinco desarrapados chiquillos, 
no e sabe cómo, explotó el barril de pólvora y mai al Negro Mozo y 
a su familia llenando de escombros el pallo, y lo peor, produciendo 2 
don Ramón quemaduras gravísimas de las que falleció 2 los pocos días. 

Cuéntase que au entierro fué muy concurrido y llorado, consler- 
nando a todos sus amigos y parientes, que realmente le habían toma- 
do gran carióo, 


RS. Mo 


de cinco años de quien era imposible hacer carrera, le copminó. 
ya en el colmo de la indignación: 
—No volveré a reñirte más. Como vuelvas:a hacer la m: 
mínima travesura, te llevo fuera y te cambio por una niña buena. 
—¿Y quién te vaa cambiar una niña buena por otra mala?. 


La bomba atómica envió al pobre Fujila a reunirse con sus 
honorables antepasados. Japonés de Monlmartre y Montparnasse, 
su sutil pincel sabía más de las gracias de Occidente —por algo 

* fué pintor de felinos— que: de las infantiles geishas de sus lejanas. 
islas. Demasiada bomba para tan poco hombre. Gran'arlisla, cicr= 
to día quiso darles una broma a sus amigos de Paris —¿ tenía. 
otros, acaso? — y levantándose el flequillo. se pintó" otro. tan mi- 
nuciosa y sabiamente sobre la frente... quesnadie se díó cuenta 


de ello... 


¿Qué no se habrá dicho de los ojos? Desde aquello de que 
son el espejo del alma. ... cuando se tiene. Recuerden a este res = 
pecto aquel pobre necesitado a guien: cierto usurera¡le'ofreció: per» 
donarle la deuda si adivinaba cuál de sus dos: ojos era de vidrio 
y acertó en el acto. 

—+¿Cómo acertaste tan rápido? —le preguntó! su: esposa, 

—1Por que era el único en que brillaba una chispa, de hu- 
manidad! —contestó el desgraciado; 


En vista de que repetidas veces había sido invadida su gran- 
ja durante la noche por amigos de lo ajeno, un campesino, de las 
cercanías de Ulm (Alemania) se decidió a' adquirir un' perro 
mordedor. Ya al día siguiente, el inocente cán desgarró el:abrigo. 
nuevo del sastre, que traí 
Pocos días después, la fiera terminó con la:chaqueta del guordia, 
que había venido para levantar acta de lo ocurrido. El campesino 
se dirigió entonces al seguro de responsabilidad! civil, pidiendo in- 
demnización por los daños causados. La-compañía: le contestó 
“Uno de estos días, enviaremos a nuestro agente, que verificará 
sus indicaciones, algo increíbles”. El agente volvió ante sus supe= 
riores. . . sin pantalones. El animalito se los había: arrancado an- 
tes de que lograra entrar en la casa. 


—+¿Qué te pasa? —le preguntó cierto día ed Guerra aun 

mocetón de triste aspecto que se encontró al acaso. 
—Na, don Rafaé... Que me llevan de sordaó.. .. 

—¿Y por eso estás triste?. . . “Piensa que en la milicia se 
aprende mucho y tres años pasan pronto... 

—Si no es por mí, don Rafaé. ... Es que mi madre: se pasa 
to er día llorando. 

—+¿Y cuesta mucho que no vayas? 

—1¡Dos mil pesetas! 

—Pues toma —dijo el Califa de Córdoba: echando mano a 
la canes y dándole las dos mil pesetas—, ¡Pa que'no'Jore tu 
madre! 


un traje encargado por el/compesinos (/ 


